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¡No a la guerra de los Estados,
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Anti-establishmentismo impuesto por el Establishment
Parte de nuestro condicionamiento 
consiste en "guiarse por el que va pri­
mero". También depende de ello el 
hecho de que incluso los izquierdistas 
más radicales presenten huellas en su 
estructura de la ética del sistema que 
rechazan, asi como el hecho de que 
todos - incluso los Beats mas libera­
dos- dependan económica y social­
mente del sistema del cual tratan de 
excluirse. La mayoría de la actividad 
radical surge, en gran medida, de las 
necesidades que tiene parte del esta­
blishment de reformar al resto. El esta­
blishment impone que hay corrientes 
de oposición, que éstas se comporten 
de cierta manera, y que de determina­
dos sectores de los gobernados que­
den alineados de una manera particu­
lar que los lleve a unirse a los que pro­
testan. (Debería acentuarse que al de­
cir Establishment impone esto, no que­
remos sugerir que lo haga en forma 
consciente, sino tan sólo que es el pro­
ducto inevitable de las necesidades de 
la clase dominante.) El establishment 
solo puede estar amenazado si estas 
corrientes de protesta van mas allá del 
punto de la mera reforma; lo cual es 
una razón de que el anarquismo sea 
mucho más importante hoy que en la 
época de Bakunin, pues entonces era 
posible concebir un cambio revolucio­
nario que no llegara, sin embargo a 
convertirse en anarquismo, y hoy no lo 
es.

Los grupos que protestan contra de­
terminados males de la sociedad ( qui­
zá tan solo desean una mejor ilumina­
ción de las calles), apoyan las campa­
ñas en pro de la alimentación de los 
hambrientos del mundo, trabajan por la 
integración, la reforma de las cárceles, 
etcétera Cuando están fundados por 
personas que comparten el punto de 
vista social geritf?l sostenido por el es­
tablishment tienden a moae.'3.r?e según 
lo que la sociedad en general conside­
ra que es la pauta de «jns organización 
eficiente, és decir, una organización je­
rárquica. Incluso grupos (como ocurre 
con el OXFAM) que comenzaron con 
una ética fundamentalmente distinta, 
cuando desean que se los acepte imi­
tan el sistema establecido. Por lo tanto 
en este aspecto como en otros se im­
ponen así desde fuera la naturaleza y 
los límites del rechazo del statu quo.

La tendencia general de esta clase 
de protesta contra aspectos determi­
nados del dominio de clase se dirige, 
como hemos sugerido, a movilizar el 
apoyo de aquellas fuerzas integrantes 
de la élite gobernante que desean eli­
minar las partes anquilosadas y muer­
tas de su estructura y reclutar sangre 
nueva. Sin embargo, la existencia de 
movimientos de resistencia que se 
oponen al establishment y rechazan su 
ortodoxia, impone también la necesi­
dad de que un grupo más pequeño de 
protesta defienda conscientemente un 
sistema alternativo que ahorraría la ne­
cesidad de que existan estos males. 
En realidad, quienes manifiestan una 
protesta parcial no tienden, por su 
Indole misma, a alinearse con una 
teoría de oposición radical, pues si así 
fuera el sistema de clases se hundiría 
bajo la presión de una división 
demasiado básica de opiniones entre

la gente que lo integra, pero aunque 
los que sostienen la protesta parcial 
acepten por naturaleza el punto de 
vista general de sus parientes más 
serviles, necesitarán apoyo intelectual 
y moral cuando los desafíen los 
guardianes de la ortodoxia, y lo 
obtendrán señalando a sus aliados de 
la Izquierda y diciendo: “Estos conocen 
la respuesta". Pero así como el 
protestador parcial no puede romper 
totalmente con el consenso, pues de 
otro modo no habría consenso ni siste­
ma, tampoco quienes sostienen una 
teoría de oposición pueden apartarse 
de los protestadores parciales. De ello 
resulta que tal como el sistema 
determina la protesta, los protestado­
res determinan medios de propaganda 
de la Izquierda ( que no sea un minús­
culo sector preparado para gritar en el 
desierto y que quiera a la vez evitar la 
impEténdaOiento actual de la música 
popular de protesta muestra hasta qué 
punto cambiar el clima de opinión en 
una sociedad sin que ocurran trans­
formaciones apreciables en la base del 
poder. Quizás no haya ningún adoles­
cente en nuestro país que no haya rea­
lizado por lo menos una grabación an­
tiestatal o contra el establishment; una 
grabación u otro medio de difusión por 
el cual se protesta contra la barbarie de 
la guerra y se sugiere que la manera 
obvia, pero sin embargo revolucionaria, 
de oponerse a ella, consiste en negar­
se a luchar; una grabación que protes­
ta por la manera en que se usa a la ra­
za para ejercer dominio o una que se 
burla de la estupidez así como de la 
hipocresía de nuestros gobernantes. 
Hasta hace no más de cuatro años, 
nadie hubiera sostenido seriamente la 
idea de que ese tipo de música popular 
pudiera figurar regularmente en lugar 
preferencial dentro de los programas. 
En mi caso particular, por ejemplo, si 
¿jL'.fen me lo hubiera sugerido, habría 
explicado cómo ¡vS poderes de control 
de Estado sobre los medios de comu­
nicación de masa hubieran indudable­
mente impedido cualquier incremento 
significativo de las canciones izquier­
distas. Sin duda, el hecho de que el 
Estado no haya ejercido este poder se 
debe, en gran medida, al principio de la 
vacunación: si se da a alguien una pe­
queña dosis de un germen patógeno, 
esperamos impedir con ello que se vea 
afectado por un serio ataque de una 
enfermedad real, y si se da a la gente 
una pequeña dosis de una forma dilui­
da y corrompida de radicalismo, elo 
deberla impedir una infección mayor. 
(Las jerarquías eclesiásticas y los líde­
res de los partidos políticos de izquier­
da han estado haciendo esto durante 
años.)

No hace mucho tiempo, los anar­
quistas estaban encantados por el 
hecho de que The Big Rock Candy 
Mountain, que era una canción popu­
lar, llegara a constituir un riesgo por el 
cual quienes la cantaran pudieran sufrir 
prisión de seis meses. Pero el relato 
que allí se hacía de una nueva socie­
dad era muy alegórico y poco más que 
un cuento de hadas. Nos sorprendió 
agradable Sixteen (¿seventeen?) Tons. 
que tuvo también una breve vida. De- 
ntro de nuestros propios círculos,

aplaudimos las canciones de Philip 
Sansom por su contenido más que su 
forma e interpretación, y quizás hemos 
buscado acceso a pequeños círculos 
para oír a otros cantores similares que 
hablaban ocasionalmente de revolu­
ción en sus canciones. Pero ahora es 
buen negocio ser un protestador, se 
producen literalmente a montones can­
ciones totalmente desenfadadas y no 
comprometidas como las de Philip, y 
podemos oír que todos los niños tories 
que van en el ómnibus a su escuela 
privada, y todos los voluntarios de las 
fuerzas armadas discuten la última 
grabación de Dylan o Jansch. Por su­
puesto, el Estado no ha concedido esto 
por bondad de corazón, los peligros re­
lativos de la supresión y la libertad, pe­
ro si oímos decir que el gobierno remite 
por vía aérea vacuna Salk a un deter­
minado sector, presumimos que trata 
de combatir una epidemia, y tanto el 
hecho de que proporcione vacunas co­
ntra el libertarismo y el pacifismo como 
el hecho de que en los Estados Unidos 
las autoridades promuevan activamen­
te canciones de contraproptesta del ala 
derecha, constituyen un signo auspi­
cioso.

Hay otras buenas señales: nos en­
contramos con frecuencia en la actua­
lidad con avisos en los que se hace 
una propaganda puramente verbal de 
la conciencia social o que incluyen una 
exhortación a meditar. En un viaje re­
ciente a Londres, yo. como campesino, 
me sentí impresionado por la prolifera­
ción de carteles en las que se hacía un 
llamado a los "Individualistas”, hecho 
que constituía una completa novedad 
desde la última vez que había estado 
en la capital. (De nuevo como evidente 
falsificación, fuera del movimiento 
anarquista -y  a veces dentro de él-, la 
persona normal que insiste en llamarse 
individualista es alguien tan incierto 
respecto de su individualidad que ne­
cesita asegurarse de ella. Si un indivi- 
¿¡ja’ista desea replicar que el comunis­
ta anarquista normal es aíguiéíl 0¡ue 
sabe muy bien que es incapaz de tra­
bajar en forma cooperativa con cual­
quier otro, concederé que eso es casi 
justo.) Los gobiernos hablan ahora de 
su ayuda a los países subdesarrolla­
dos; con evidente falsedad imponen el 
7 por ciento de interés, y hace unos 
pocos años la misma cantidad de dine­
ro se incluía en el presupuesto como 
inversión en ultramar, con sesudos ar­
tículos provenientes de economistas 
donde se mostraba que en el estado 
por el cual pasa (o pasaba) el comercio 
mundial obtenemos muchos más bene­
ficios del dinero aparte del interés, 
pues ¿de qué otra manera podrían 
permitirse esos países pagamos pre­
cios exorbitantes por nuestros produc­
tos? Pero el hecho de que se necesite 
la hipocresía y de que haya que rebau­
tizar con el nombre de ayuda una in­
versión comercial provechosa, por más 
nauseante que sea, sugiere sin embar­
go que el stablishment se ve forzado a 
buscar una componenda con una con­
ciencia moral que va despertando. 
Aunque el Estado se beneficie, como 
seguramente sucede, con este desper­
tar y haga algo para suscitarlo, lleva sin 
embargo dentro de sí mismo las semi­

llas de su propia destrucción I
Véanse por ejemplo las ediciones 

dominicales de los diarios serios, los | 
semanarios “ Izquierdistas". y se obser- ¡ 
vará que en estos pocos años han lie- 1 
gado a asumir una actitud mucho más ¡ 
adulta. Obsérvese la Freedom from i 
Hunger Campaign (Campaña para la 
liberación del hambre], el desarrollo de 
la OXFAM World Refugee Yeard (año ' 
mundial del refugiado], y por mas fal- | 
sos que sean estos movimientos (y no 
hablemos de la indignidad suprema del 
World Cooperation Year ( año de la co- | 
operación m undial]), por más pequeña ¡ 
que sea la reforma penal que abolió los 
castigos por delitos homosexuales, et­
cétera, cuando los examinamos cuida­
dosamente reflejan una necesidad de 
aplacar a la opinión pública, mientras | 
que no hace mucho tiempo todas las 
iniciativas de aplacamiento se hacían 
hacia la Derecha. Para tomar un ejern- 
pío más cercano, el fantástico desarro 
lio del movimiento anarquista en años 
recientes -  y soy más escéptico que 
nadie respecto de la sinceridad de la 
convicción anarquista entre algunos de 
los anarquistas que intervienen en las 
marchas pacifistas de Pascua (particu­
larmente con quienes insisten en po­
nerse insignias con las iniciales YCL o 
en llevar banderas del Vietcong detrás 
de las banderas anarquistas)- indica, 
aunque más no sea. un cambio de cli­
ma en la opinión entre quienes han 
comenzado a rechazar a nuestra so­
ciedad. Hace seis años, quienes de­
seaban protestar se orientaban hacia el 
CND, pero aunque éste estaba consti­
tuido sobre la base de una exigencia 
fundamental impuesta por los anarquis­
tas y sólo podía satisfacerse mediante 
la revolución anarquista, no obstante 
es acentuado el contraste que existe, 
entre la revuelta a medias de quienes 
realizan campañas ortodoxas e incluso 
los anarquistas de Pascua. Esto ha ¡do 
acompañado por un permanente retro­
ceso de muchos viejos camaradas a 
los cuales simplemente no vimos en 
torno de nosotros en los últimos quince 
años; sin duda éstos se repliegan que­
jándose de que siempre habían dicho 
de que los anarquistas no debían com­
plicarse con el CND (pero ya no esta­
ban con nosotros cuando se fundó este 
último movimiento); sin duda nos piden 
que volvamos a los métodos de acción 
que dieron tan desastrosos resultados 
después de la guerra, hasta el punto 
de que quedaron virtualmente elimina­
das ambas secciones del movimiento 
anarquista; su trabajo se limitará con 
seguridad a criticar las innovaciones y 
su influencia resultará, a fin de cuen­
tas, dañina: pero no obstante también, 
ellos son un indicio de que el clima ha 
cambiado; y este cambio climático era 
esencial para poder lograr un cambio 
social. i
Extraído del libro "Anarquismo hoy" de j 
Laurens Otter. Editorial Proyección.
Escrito en 1969. i

1886-2003
“El 1o de mayo de 1886, estalla la huelga en C licago, convocada por las primeras asociaciones obreras, en la 

•cha por la jomada laboral de ocho horas. Miras de trabajadores se suman a las organizaciones. Se realizan 
mititudinarias manifestaciones, a las que el Estado responde con su policía, asesinado nueve hombres.
Dos días después, miles de trabajadores madereros se reúnen en una nueva manifestación. Un grupo de 

Ik »  se enfrenta con los rompehuelgas y guard as privados de los aserraderos. Llega la policía, abre fuego y 
eja un saldo de seis muertos y más de cincuenta heridos.
Ese mismo día, se convoca a un acto anarquista donde unos seis mil trabajadores, asisten para escuchar a 

pies, Parsons y Fiekten. Mientras este último hablaba, la policia ordena finalizar el acto, los obreros responden 
rrojando una bomba sobre los policías, dejando un muerto y varios heridos. Se desata la represión, detencio- 
es, allanamientos; jamás se supo la cantidad exacta de manifestantes muertos. Entre los detenidos se en- 
uentran los anarquistas Messoies, Spies, Michal Schwab, George Engei, Adolph Fischer, Louis Lingg, Samuel

El veintiocho de agosto de 1886 los declararon culpables del atentado. Los sentencian a la horca, a excep­
t o  de Neebe, condenado a quince años de prisión. Louis Lingg se suicida en prisión, bajándose un cartucho 
9 dinamita. El 11 de noviembre de 1886 son ahorcados sus cuatro compañeros, Spies, Fischer, Engel y Par-

"Los principios fundamentales de la 
Anarquía son: la abolición del salario y 
la sustitución del actual sistema 
industrial y autoritario, por el sistema 
de la libre cooperación universal, único 
que puede resolver el conflicto que se 
prepara
La sociedad actual solo vive por medio 
de la fuerza, y nosotros hemos 
aconsejado una revolución social de 
los trabajadores contra este sistema de 
fuerza Si voy a ser ahorcado por mis 
ideas anarquistas, mátenme

Solamente tengo que protestar contra 
la pena de muerte que me imponen 
porque no he cometido crimen 
alguno . pero si he de ser ahorcado 
por profesar ideas anarquistas, por mi 
amor a la libertad, a la igualdad y a la 
fraternidad, entonces no tengo 
inconveniente., lo digo bien alto 
dispongan de mi vida

Albert R Parsons

Adolf Fischer

( /  l lo M ÍS

Faros distantes..
Han de ser chispa
No, no es por un crimen por lo que 

nos condenan a muerte, es por io que 
aquí se ha dicho en todos los tonos, es 
por la Anarquía, y puesto que es por 
nuestros principios por io que nos 
condenan, yo grito bien fuerte ¡Soy 
anarquista!
Los desprecio, desprecio su orden, sus 
leyes, su fuerza, su autoridad 
¡Ahórquenme!

Louis Lingg

¿Autogestión o Cogestión?

Dirección de corno electrónico:

la_protesta@hotmail.com

.Mi defensa es su acusación, mis 
pretendidos crímenes son su historia., 
puede sentenciarme, honorable juez, 
pero al menos que se sepa que en el 
Estado de Illinois, ocho hombres fueron 
sentenciados por no perder la fe en el 
ultimo triunfo de la libertad y la justicia."

Hablaré poco, y seguramente no 
despegaría los labios, si mi silencio no 
pudiera interpretarse como un cobarde 
asentimiento a la comedia que acaba 
de desarrollarse Dicen que la anarquía 
está procesada, y la anarquía es una 
doctrina hostil a la fuerza bruta, 
opuesta al criminal sistema de 
producción y distribución de la riqueza 
Ustedes, y solo ustedes son agitadores 
y los conspiradores..

Se avecinan las elecciones -se avecina lo que queda- el difundido slogan de 
la izquierda y los acorralados, ha logrado que numerosos argentinos se vayan, y 
no precisamente los apuntados. De a poquito, se van los que quieren y pueden, 
decepcionados de lo que Argentina les dio.

La ilusión se desvanece, las cacerolas poco a poco se acallan, es que apos­
taron sus fichas (no todas por las dudas y como es habitual) a la Democracia, y 
esta los defraudó, no por no haberles dado libertad - la  libertad de la democracia- 
sino por no haberlos dejado crecer económicamente.

A  las clases altas les sirve el sistema -  democracias o dictaduras variadas, 
según las necesidades- y  una vez más las instituciones se aprestan a renovarse -  
sin cambiar nada- y subsistir.

Dentro de este contexto, la Democracia desarrolla una estrategia y ante la 
amenaza de un estallido social, que pudiera cambiar las relaciones sociales impe­
rantes. decide a partir de cientos de Sociedades de Fomento, de organismos esta­
tales, instituciones religiosas, partidos políticos y de toda institución que necesite 
recomponer su imagen, dar de comer a los “muertos de hambre" que sobrevivie­
ron. Polenta para uso animal, arroz-partido, fideos guiseros, falda, algunas papas 
Polenta para uso animal, arroz partido, fideos guiseros, falda, algunas papas en el 
“menú solidario”.

Se da el absurdo que quienes monopolizan la distribución de los alimentos 
(supermercados, mayoristas, comerciantes), efectúan campañas de recolección 
mediante acuerdos con lideres de los piquetes y  las asambleas.

Ya es “bastante preocupante” que quienes han surgido entre los más opri­
midos, “arreglen" los paquetes de dinero para distribuir entre sus ejércitos de ham­
brientos desesperados. Pero es intolerable que además se la pasen “explicando" 
gritando frente a cuanto micrófono encuentran, que ellos no son los delincuentes y 
que les van a demostrar a la sociedad, que su reclamo es pacifico. Es decir, les 
dicen a las autoridades, las mismas que utilizan la fuerza contra sus hermanos, 
que los delincuentes son otros, los señalan, los entregan... Vigilantes, son la espe­
ranza del sistema.

Los que roban y oprimen dan algunas sobras, los que organizan para garan­
tizar la explotación les dan 150 Lecops, la clase media apoya la dádiva si verdade­
ramente son planes Trabajar (el trabajo dignifica).

Tampoco se puede dejar de mencionar, otro orgullo del “sentir popular” y de 
los comunicadores sociales, las fábricas recuperadas por los trabajadores, la pre- 
rrevolución para algunos, la sensatez para otros, para muchos, un “verdadero 
ejemplo de la capacidad del hombre". Para nosotros, mas allá de la necesidad, la 
más reaccionaria cogestión, un verdadero ejemplo de la capacidad del sistema pa­
ra reciclarse, para sobrevivir, “trabajen, sean sus propios patrones, cuiden su au­
togestión que total el poder lo tenemos nosotros y el 80% de lo producido en el 
mundo también, les dejamos el resto y gracias por la comprensión", parece decir­
nos el Poder. Cómo no entender la necesidad de sobrevivir y cómo no apoyar ese 
derecho humano, pero de allí a elevarlo como bandera de lucha, hay un abismo, el 
mismo que hay entre la palabra reclamar y la palabra expropiación

La clase trabajadora, dadas las condiciones y el ordenamiento, se va convir­
tiendo paulatinamente en contrarrevolucionaria. Ante este sistema, el trabajador ya 
no piensa en cambiar el mundo sino más bien en cuidar su empleo y el camino de 
Lula a la presidencia de Brasil, tomado como ejemplo por estos lares es un claro 
ejemplo de lo dicho, es la expresión del pacto entre la clase empresaria y los obre­
ros, habrá menos hambre -dos comidas por día-, habrá más empleo, pero se re­
tardará el inevitable camino de la insurrección, el sistema se aterra a todas las po­
sibilidades para subsistir, y sus dueños con la complicidad de trepadores, alcahue­
tes y monigotes, mientras tanto seguirán siendo los dueños de la vida y la muerte

En la medida que ahondemos las diferencias estaremos más seguros de 
seguir un camino que nos lleve a terminar con el sistema. Por la Revolución So­
cial. contra la explotación del hombre por el hombre y por la sociedad sin clases.

¿Autogestión? ¡Por la cogestión con todos los seres humanos!

A. Spies Michael Schwab M. G. y A. F.
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Y  lle g a rá ...
Y ese día llegará para el tiempo. Llegará para el nacimiento, para el amor 

lastimado. Como un parto
Y el sol llegará Llegará por abrazar los rostros de los niños, el de los aman­

tes, el de lo perdido. Y ya no habrá vergüenza
La decadencia teme, porgue el peligro corre por nuestra sangre El latido 

con su forma amenaza.
Odio. De tantas familias destruidas, de infancias robadas, odio de amor, de 

abandono.
Un doloroso sabor y la imagen de los compañeros, hermanos que dieron la 

vida, se mezclan, forjan mi alma. Imperan mi pecho.
Y quiero empezar, romper este peso de palabras absurdas. La negación no 

puede con nosotros
De la locura el odio. Romper Esta cortina que tapa mi dolor
Por los que sufren, por los que mueren.
Por mis hermanos, los que están encerrados.
Por la ilusión, si. La qué dará a luz M. V.

“Cierta Dosis”
El jefe de estado francés, J. Chirac, dice que fa'guerra siempre es un fraca­

so, Raúl Castells le dice a los funcionarios que no sean tontos, que no esperen 
que la Argentina se prenda fuego. El Che Guevara recomendaba lo mismo a los 
presidentes latinoamericanos, ¿qué será de la diplomacia entre el caos y la anar­
quía?

¿Será incoherente Chirac con el estatismo?.
Hoy el mundo corre el riesgo de una guerra atómica. La lógica perversa de 

los poderes políticos y económicos hace posible que estos monstruos decidan so­
bre millones.

"La guerra es un fracaso', será entonces una amenaza.
Y al escuchar al Primer Mundo queriendo gozar en paz se plantea, una gue­

rra ideológica:
¿Podrán realmente estas larvas con el fuego de nuestros corazones? Esto 

desborda a nuestra yistón sobre Bush o Hussein, EE UU, o Irak o la France, de 
trascendencia por el uso de las armas que "se reservan*, y a nosotros a tantos po­
cos kilómetros de distancia con que nos bombardean.

Serán las mismas que utilizó el general.
Según algunas cifras el país produce por dia el doble de lo que consume. 

Teniendo en cuenta la tecnología y la matemática podríamos agregar que en diez 
días se habrá acumulado 20 veces más de lo que se consume y que familias ente­
ras se dedican de lleno a ir a buscar en los tachos la comida que se echa a perder 
y que inclusive ya no se la dan para enviarla a la cadena solidaria. Y que la gente 
se pelea por trabajar aunque sea un absurdo.

Quiero la rebelión de la sociedad, que será la rebelión contra nosotros mis­
mos, contra los hábitos y los valores sociales.

Victorioso al despreciar el privilegio y sus principios no tendrán el gusto de 
reír viéndome preparar una victorieta... Y la obediencia y la funcionalidad de las 
supuestas soluciones “aJ capitalismo”, y bueno, a veces te salen con que respirar, 
que pin que pan... y también, nada que ver con la constitución .

Cuando estoy entre compañeros, después me quedo pensando esas pala­
bras: cuanto más sean los hombres libres que me rodean más extensa y viva será 
mí libertad.

Y bueno ahora también estas:

Es necesaria una cierta dosis de ternura
Para comenzar a andar con tanto en contra,
Para despertar con tanta noche encima
Es nacesaria una cierta dosis de ternura
Para adivinar, en esta oscuridad, un pedacito de luz.
Para hacer del deber y la vergüenza una orden.
Es necesaria una cierta dosis de ternura
Para quitar de en medio a tanto hijo de puta
Que anda por ahí.
Pero a veces no basta
Con una cierta dosis de ternura
Y es necesario agregar...
Una cierta dosis de plomo

(Declaración de principios del EZLN) C. L.

Compañeros
En los últimos meses, fallecieron los compañeros Tomás Biry, victima de 

un accidente y el compañero Antonio López, consecuencia de una enfermedad. 
Los dos, próximos a cumplir ochenta años, el primero militante de la F.O.R.A. y 
López de la Biblioteca José Ingenieros. Dos vidas ligadas desde siempre y has­
ta sus últimos momentos a la lucha social. Hasta siempre compañeros.

El Grupo Editor

Gestos Patrióticos
Desde hace algún tiempo, y como síntoma de los nuevos brios nacionalis­

tas, los símbolos patrios han hecho su triunfal regreso en el escenario político. Allí 
a donde se mire se ven flamear los colores nacionales y ninguna protesta se da 
por concluida sin la entonación obligada del himno, que ha venido a reemplazar a 
la devaluada “marchita" Luego del desprestigio social producido por el uso de la 
simbologia nacional por parte de la última dictadura, el fenómeno comenzó tibia­
mente y a medida que se acrecentaba el repudio hacia los partidos políticos cobró 
una brusca celeridad. Mezcla de fervor futbolero y civismo escolar, el nacionalismo 
en su encamación actual ofrece, frente a un descalabro inédito y a la consecuente 
propagación de la incertidumbre, un refugio humilde hecho con partes de materia­
les reciclados - un antiimperialismo de ocasión y un dejo de nostalgia por las viejas 
buenas épocas del Estado de Bienestar- que ya en su versión original dejaban 
bastante que desear Resta por saber si esta enésima encamación del naciona­
lismo es simplemente una letanía de náufragos que busca conjurar la desintegra­
ción nacional o el huevo de la próxima serpiente autoritaria.

Las respuestas que ante la crisis intentan esbozar ciertos dirigentes que se 
presentan como la alternativa al régimen actual revelan la formidable incapacidad 
de asumir el fracaso de todas las formas de heterogestión y de actuar en conse­
cuencia. De este modo, y sin ningún tipo análisis histórico, viejas fórmulas (nacio­
nalización, estatización, keynesianismo, etc.) son desempolvadas y, con apenas 
unos mínimos retoques, exhibidas sin pudor como la novísima receta a los pro­
blemas que afectan al país. La escasez de imaginación y coraje sitúa a la política 
argentina en un desgastante movimiento pendular que oscila entre la valoración 
acrítica de lo privado y lo estatal, que se ofrecen sucesivamente como únicos mo­
dos de acceso al desarrollo económico.

La crisis más reciente ha dado a luz a un nuevo actor político afecto al dis­
curso patriotero, al que cuesta bastante tomar en serio y no porque los lidere un 
cómico. Es un caso que por su conjugación de cinismo e ingenuidad provoca cier­
to patetismo Su cinismo consiste en recurrir, para obtener la devolución de sus 
depósitos bancarios, a una altisonante verborrea que no deja lugar común en pie 
del discurso moral nacionalista. Sin embargo, hay un momento en que súbitamen­
te la pasión de los ahomstas por los proceres se detiene. A la hora de la verdad, 
todos prefieren billetes con la efigie bonachona del foráneo Washington y no con 
la de nuestro devaluado Mitre El costado más ingenuo puede apreciarse en su 
apelación a los poderes estatales como a un árbitro imparcial. Creer que el Estado 
pueda tomar partido por los estafados locales, enfrentarse a las principales corpo­
raciones financieras del mundo y exigirles que repatríen el dinero necesario, revela

un profundo candor político que ignora la tendencia histórica del Estado de inter­
venir en favor de los más poderosos. Visto en detalle, todo nacionalismo adolece 
de una fuerte dosis de ingenuidad. Del mismo modo que quien ora por un milagro 
pretende que por medio de la intervención divina todas las leyes del universo sean 
abolidas en su favor, aquel que sostiene que la salida está en la unidad de los to­
dos argentinos, sin distinción de clases, procura disolver con un pase mágico las 
contradicciones intrínsecas del sistema capitalista.

Pero la peor parte de la ilusión nacionalista no se la llevan ni los dirigentes 
políticos, que gozan del privilegio de poder reconvertir a cada momento eu discur­
so para reacomodarlo a los dictados de las encuestas de opinión; ni los ahomstas 
estafados, que se benefician, a modo de última dádiva otorgada por el Estado a la 
clase media, del derecho a no sufrir en carne propia las rudezas represivas esta­
tales. Los que llevan la peor parte en la ilusión en una salida “nactonal* a la crisis 
son los que perteneciendo a los escalones sociales más bajos actúan de buena fe; 
son aquellos que se verán confrontados irremediablemente a la realidad de que 
los beneficios mayores han sido para otros y tendrán la sensación de que su lu­
cha ha sido traicionada; son aquellos que al retomar la protesta tomarán conscien­
cia de que ninguna alquimia política puede transformar a los colores patrios en un 
escudo eficaz para las certeras balas policiales.

R. Izoma,

El albañil Martinelli
De cuando en cuando uno se encuentra con sorpresas ¡pero este albañil 

Martinelli!
Dicen que está trastornado... y puede ser. Hacedor de viviendas y no te­

nia donde dormir. Con mujer tal vez con hijos
Estaba trabajando en la construcción de una casa, de un chalet. Cuando la 

obra se suspendió le pidió al dueño que lo dejara quedarse, que no tenia donde ir 
(la casa estaba vacía). Este accedió... de paso se la cuidaba.

Pasado un tiempo le solicitó que se la desocupara, que la tenia que vender. 
No quiso irse, el dueño insistió varias veces y tuvo la misma respuesta. Ante la si- 

¡ tuación fue a hacer la denuncia Vinieron de la comisaria y no lo pudieron conven­
cer, intentaron sacarlo por la fuerza y tampoco pudieron, les respondía que la casa 
era de él (dicen que para pensar hay que estar despierto, sereno... parece que 
dormir tranquilo y no al sereno, también tiene sus consecuencias).

La policía mando cuerpos especiales, entonces el albañil se subió al techo y 
, cuando lo quisieron bajar, comenzó a desmontar lo que había construido al que 
se acercaba le tiraba con las tejas . hirió al dueño, a policías, a espectadores. 
Buena puntería la de este constructor de cimientos... por la distancia los vería chi­
quitos... sin duda peligroso.

j Destruir es construir ¡este Bakunin!
Al cabo de un tiempo lo redujeron. En la foto de un diario se veía como lo 

llevaban en vilo. Si no se supiera quienes estaban abajo, hubiera parecido que lo 
llevaban en andas. Con barba, ropas modestas parecía el de la leyenda sin 
cruz.. sin cuento. Me pareció verle una teja en la mano

Loco lindo, bello tipo el albañil Martinelli.

"Deshaced ese verso, quitadle los cayeles de la rima,
el metro, la cadencia y hasta la idea misma,
aventad las palabras y si después queda algo todavía
esa será la poesía"

¡Este León Felipe!... "La casa es mía". ¡Este Martinelli!

Amanecer Fiorito

I Publicado en el n° 8181, Diciembre 1991 - Enero 1992

Expropiación
La noche anterior habíase reunido la peonada Ya aquello no era vivir: los amos 
nunca habían sido tan insolentes ni tan exigentes. Era necesario que aquello aca­
base de una vez El hombre que había estado conversando con ellos una semana 
antes, tenia razón: los amos son los descendientes de los primeros bandidos que, 
con el pretexto de civilizarios, habían llegado en son de guerra, despojando de sus 
tierras a los indios, sus antepasados, para convertirlos en peones ¡Y que vida la 
que habían arrastrado por siglos! Tenían que resignarse a aceptar maíz y frijol 
agorgojados, para su alimentación, ellos que levantaban tan frescas y abundantes 
cosechas! ¿Se moría una res en el campo? Esa era la única vez que probaban la 
carne hedionda ya, pero que el amo se hacía pagar a precios de plaza sitiada 
¿Había mujeres bonitas entre los esclavos? El amo y los hijos del amo tenían de­
recho de violarlas. ¿Protestaba algún peón? ¡Iba a dar derechito al Ejército para 
defender el sistema que lo tiranizaba!

Hacia ocho días que había estado con ellos un hombre que ni se supo por 
dónde había llegado, ni se supo después por dónde ni cuándo se había ido. Era 
joven; sus manos, duras y fuertes, no dejaban lugar a duda de que era un trabaja­
dor; pero, por el extraño fulgor de sus ojos, se descubría que algo ardía tras de 
aquella frente, tostada por la intemperie y surcada por una arruga que le daba-el 
aire de hombre inteligente y reflexivo. Ese hombre había hablado de esta manera: 
“Hermanos de miseria, levantad la frente. Somos seres humanos iguales a los 
demás seres humanos que habitan la tierra Nuestro origen es común, y la tierra, 
esta vieja tierra que regamos con nuestro sudor, es nuestra madre común y, por lo 
mismo, tenemos el derecho de que nos alimente, nos dé la leña de sus bosques y 
el agua de sus fuentes a todos sin distinción, con una sola condición, que la fe­
cundemos y la amemos. Los que se dicen dueños de la tierra, son los descendien­
tes de aquellos bandidos que. a sangre y fuego, la arrebataron a nuestros antepa­
sados, hace cuatro siglos, cuando ocurrieron aquellos actos de incendiarismo, de 
matanzas al por mayor, de estupros salvajes que la Historia consigna en este 
nombre: Conquista de México. Esta tierra es nuestra, compañeros de cadena: 
¡tomémosla para nosotros y para todos nuestros descendientes!"

Desde ese día no se hablaba de otra cosa entre la peonada que de tomar la 
tierra, quitársela a los amos de cualquier manera. La cuestión era tomarla, levantar 
para ellos la cosecha, lanzar a los amos noramala y continuar los trabajos de la 
hacienda, libres ya de sanguijuelas. De ahí en adelante seria todo para los que 
trabajan.
Desde entonces los amos notaron que los peones ya no se quitaban el sombrero 
en su presencia, y que había cierta digna firmeza en sus miradas: presintieron la 
catástrofe Cuando el humilde levanta la frente, el soberbio la abate El espíritu de 
rebeldía, por tantos años dormido dentro de los robustos pechos de los esclavos,

Kate Kollwitz

había sido despertado por las sinceras palabras del joven propagandista. En los 
jacales se conspiraba Reunidos alrededor de la lumbre, los campesinos y las 
campesinas, hablando en voz baja, discutían las palabras del joven agitador. “Si, 
la tierra es nuestra madre común," decían, “y debe ser nuestra"; pero “¿cómo lle­
garemos a tenerla?", preguntaban los más irresolutos. “La pediremos al Gobierno,” 
aconsejaban los que pasaban por sensatos, pero los más jóvenes, y sobre todo 
las mujeres, protestaban contra esas resoluciones cobardes y votaban por em­
plear la violencia. “Recordad," decían los mas exaltados, “que cuantas veces 
hemos pedido justicia o hemos protestado contra alguna infamia de nuestros 
amos, el Gobierno ha tomado los mejores de nuestros hermanos para encerrarlos 
en los cuarteles y en los presidios." Y entonces, consultando su memoria, cada 
uno de aquellos hombres y de aquellas mujeres exponían ejemplos de esa natura­
leza, que daban la razón a los exaltados. Se acordaban de Juan, que fue sacado 
de su jacal a altas horas de la noche y fusilado cuando apenas habían caminado 
media legua de las casitas, solamente porque no permitió al amo que abusase de 
su compañera. Los ánimos se enardecían al recordar tantas infamias pasadas y al 
comunicarse las presentes. Un cojo dijo. “Perdí mi pierna y mi brazo militando bajo 
las órdenes de Madero, y aquí estoy, cargado de familia y sin saber si mañana 
tendré para que mis hijos tengan un pedazo de tortilla que llevarse a sus boqui- 

tas.“ Otro dijo “Hoy me ordenó el amo que matase las cinco gallinas que tengo en 
mi conalito, pues de lo contrario las tomará él para el corral de la hacienda." Otro 
más expuso: “Ayer me dijo mi hija que el señorito la ha amenazado con hacer que 
su padre me mande a presidio si no le entrega su cuerpo.’

Conversaciones parecidas había en los demás jacales. Se hablaba de lo du­
ro del trabajo y lo miserable de la paga, y, tiritando, se acercaban al fuego. Como 
pudieron acordaron tener una reunión general. Esta se llevó a efecto en la noche, 
en una cañada cercana

El frió era intenso; pero aquella masa humana no lo sentía; el ansia de ser 
libres ardía en todos los pechos. Los “prudentes" abogaban todavía por enviar una 
comisión ante el Gobierno para que pidieran tierra para todos; pero entonces se 
levantaba un vocerío formidable: “No, no queremos tratar con nuestros verdugos. 
¡Muera el Gobierno y mueran los ricos!" Y las mujeres, con los niños en brazos, 
hablaban del hambre y la desnudez que sufrían, por la cobardía de los hombres. 
“ ¡No más hambre!," gritaban. “¡A tomar la hacienda!," volvían a gritar. Y los dueños 
se cernían amenazadores, los andrajos flotaban al aire como negras banderas de 
venganza. Los cantiles multiplicaban la intensidad de aquel formidable vocerío. “ ¡A 
la casa de la hacienda!," gritaron unas mujeres, y emprendieron vertiginosa carrera 
hacia el caserío, de donde el viento traía el ladrido de los perros inquietos, como si 
adivinaran al grandioso acto de justicia social que pocos minutos después debería 
ser consumado.

A las mujeres siguieron los hombres, llegaron al caserío, tomaron sus aza­
dones, sus palas, lo que pudieron; y siguieron, envueltos en la sombra, su carrera 
hacia la casa de la hacienda. Una descarga cerrada recibió a los asaltantes, pe­
ro unas cuantas flechas “Regeneración", bien dirigidas, arrasaron la fortaleza de 
los burgueses en unos cuantos minutos, pereciendo en sus ruinas los descendien­
tes de aquellos bandidos que, a sangre y fuego y estuprando virginidades, habían 
despojado de la tierra a los indios cuatro siglos antes

Cuando los fulgores del incendio se disiparon, una claridad como pétalos de 
rosa, diluidos en leche, comenzó a aparecer por el Oriente, el sol surgió al fin más 
brillante, más hermoso, como contento de iluminar las frentes de los hombres li­
bres, después de siglos de no alumbrar otra cosa que los lomos enlodados del re­
baño humano.

Era digno de verse aquel gentío Unos se dedicaban a contar las cabezas 
de ganado, otros hacían un recuento del número de seres humanos de la locali­
dad; otros inventariaban las tiendas y los graneros; y cuándo el sol descendía por 
la tarde incendiando las nubes; cuando los pajarillos se refugiaban en las copas de 
los árboles, ya sabían todos con que recursos contaba la comunidad, y ésta ya se 
había puesto de acuerdo para reanudar los trabajos de su propia cuenta, y libres, 
para siempre, de los amos

Ricardo Flores Magón
(De “Regeneración”, del número 68, fechado el 16 de diciembre de 1911)

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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A alcance de cuchillo
x Hace unos años -e n  el 99° aniversario de La Protesta- me tocó hablar en el cierre 
del acto y estas fueron las palabras finales: “ Para nosotros hay una palabra, libertad, 
que nos significa la mayor posibilidad para las aspiraciones humanas, pero yo, hay 
una palabra a la que quiero más, y es rebelión, una lleva a la otra". Viendo el rumbo 
tomado por el anarquismo, principalmente en las ultimas décadas, estas palabras no 
estuvieron “ exentas de subjetividad” .

"A i Ferri Corti” . "Romper con esta realidad, sus defensores y sus falsos críticos” . 
“ Aquello que somos y que deseamos, comienza con un NO. De allí nacen las úni­

cas razones para levantarse a la mañana. De allí nacen las únicas razones para ir ar­
mados a asaltar un orden que nos sofoca” . Estos, princip io y final de un folleto de 
nueve capítulos -que  vamos a publicar en sucesivos números- elaborado por com­
pañeros Italianos en 1998 y reeditado por el grupo “ Pólvora Verde" de Uruguay, es lo 
que motiva la introducción inicial. Nos parece que hablando de libertad, se sabe de 
que se está hablando, “ a decir verdad” , y mas allá de algunas diferencias en las con­
clusiones -sobre la tecnología, la organización, el federalismo- nos sentimos, agra­
dablemente identificados... diríamos, hasta agradablemente “ plagiados” .

A. F.

Al ferri corti podemos traducirlo como "en duelo a muerte con lo existente, sus 
defensores y sus falsos críticos” , no sin hacer ciertas aclaraciones semánticas que 
pueden ser de utilidad para entender esta locución tan interesante como d ifíc il de 
traducir. La expresión “ ai ferri corti con..." se usa para caracterizar un punto de no re­
tomo, de ruptura inminente y violenta de una relación con algo/alguien. “ Ferri co rti” 
se usa para hablar de las armas blancas (podría ser “ dagas” o “ puñales” ) que consti­
tuían el ultimo estadio de un típico duelo de los s ig los pasados, la lucha con armas 
cortas, que se desarrollaba cuerpo a cuerpo y donde tenía especial importancia la 
destreza y rapidez de los contendientes, que luchaban para defender una cierta forma 
de honor. Todos estos núcleos significativos forman parte de la constelación semán­
tica de esta bella expresión.

Capitulo I

Cada uno puede terminar de regocijarse en la esclavitud de aquello que no conoce 
y. rechazando la turba de palabras vacías, entablar un duelo cuerpo a cuerpo con la vida 
[venir ai ferri corti con la vita]

C. Michelstaedter

La vida no es mas que una búsqueda continua de algo a lo que aferrarse. Uno se le­
vanta a la mañana para reencontrarse, un par de horas mas tarde, de nuevo en la cama, 
tristes péndulos oscilando entre el vacío de deseos y el cansancio. El tiempo pasa, y nos 
gobierna con un aguijón que se va haciendo cada vez menos fastidioso. Las obligaciones 
sociales son un fardo que no parece doblegar nuestras espaldas porque lo llevamos con 
nosotros a donde sea. Obedecemos sin siquiera hacer el esfuerzo de decir que si La muer­
te se descuenta viviendo, escribía el poeta desde otra trinchera

Podemos vivir sin pasión y sin sueños -he  aquí la gran libertad que esta sociedad 
nos ofrece-. Podemos hablar sin frenos, en particular de aquello que no conocemos Pode­
mos expresar todas las opiniones del mundo, aún las más arriesgadas, y desaparecer de­
trás de sus sonidos Podemos votar al candidato que prefenmos. reclamando a cambio el 
derecho de lamentamos Podemos cambiar de canal en cualquier instante, toda vez que 
nos parezca que nos estamos volviendo dogmáticos Podemos divertirnos en horas fijas y 
atravesar a velocidades siempre mayores ambientes tristemente idénticos. Podemos apa­
recer como jóvenes testarudos, antes de recibir helados golpes de sentido común Pode­
mos casamos todas las veces que queramos, así de sagrado es el matrimonio. Podemos 
ocupamos en infinidad de cosas útiles y. si no sabemos escribir, podemos convertimos en 
periodistas. Podemos hacer política de mil modos, aún hablando de guerrillas exóticas. 
Tanto en la carrera como en los afectos, podemos ser excelsos en la obediencia, si es que 
no llegamos a mandar. También a fuerza de obediencia nos podemos convertir en mártires, 
y esta sociedad, en desmedro de las apariencias, todavía tiene tanta necesidad de héroes.

Nuestra estupidez no parecerá por cierto mas grande que la de los demás Si no sa­
bemos decidimos, no importa, dejamos que elijan los otros. Luego tomaremos posición, 
como se dice en la jerga de la política y del espectáculo. Las justificaciones nunca faltan, 
sobre todo en un mundo de tan buena boca

En esta gran feria de roles cada uno de nosotros tiene un aliado fiel: el dinero De­
mocrático por excelencia, este no mira a nadie a la cara. Gozando de su compañía no exis­
te mercancía ni servicio algunos que no nos sean debidos. Quienquiera que sea su porta­
dor, ambiciona con la fuerza de una sociedad entera. Es cierto, este aliado nunca es sufi­
ciente y, sobre todo, nunca se da a todas las personas Pero la suya es una jerarquía espe­
cial, que unifica en los valores aquello que es opuesto en las condiciones de vida Cuando 
se lo posee, se tienen todas las razones. Cuando falta se tienen no pocos atenuantes

Con un poco de ejercicio, podremos transcurrir días enteros sin una sola idea Los 
ritmos cotidianos piensan en nuestro lugar. Del trabajo al "tiempo libre”, todo se desarrolla 
en la continuidad de la supervivencia. Tenemos siempre algo de que agarrarnos. En el fon­
do, la más estupefaciente característica de la sociedad actual es la de hacer convivir las 
“comodidades cotidianas" con una catástrofe al alcance de la mano. Junto a la administra­
ción tecnológica de lo existente, la economía progresa en la incontrolabilidad más irrespon­
sable. Se pasa de las diversiones a las masacres de masa con la disciplinada inconciencia 
de gestos calculados. La compra-venta de muerte se extiende a todo el tiempo y a todo el 

I espacio. El riesgo y el esfuerzo audaz no existen mas; solo existen la seguridad o el desas- 
I tre, la rutina o la ruina. Salvados o hundidos. Vivos, jamás.

Con un poco de práctica, podremos recorrer la calle de casa a la escuela, de la ofici­
na al supermercado, del banco a la discoteca, con los ojos cerrados Estamos realizando 
debidamente el proverbio de aquel viejo sabio griego: 'También los que duermen rigen el 
orden del mundo". Ha llegado la hora de romper con este nosotros reflejo de la única comu­
nidad actual, la de la autoridad y la mercancía.

Una parte de esta sociedad tiene absoluto interés en que el orden siga remando; la 
otra, en que todo se derrumbe lo mas rápido posible. Decidir de que parte estar es el primer 
paso Pero por todos lados están los resignados, verdadera base del acuerdo entre las par­
tes, los mejoradores de lo existente y sus falsos críticos. En todos lados, también en nues­
tra vida, que es el auténtico lugar de la guerra social, en nuestros deseos, en nuestra de­
terminación así como en nuestras pequeñas, cotidianas sumisiones

Contra todo esto hay que acudir a las armas cortas [ai ferri corti], para sostener fi- 
| nalmente un duelo a muerte con la vida [venire ai ferri corti con la vita]

Capitulo II

Las cosas que es necesario haberlas aprendido para hacerlas, es haciéndolas que 
se las aprende.

Aristóteles

El secreto es comenzar en serio.
La organización actual no solo retrasa, sino que impide y corrompe toda practica de 

libertad. Para aprender qué es la libertad, no cabe otra posibilidad que experimentarla, y pa­
ra poder experimentarla hay que tener el tiempo y el espacio necesarios.

La base fundamental de la acción libre es el diálogo. Ahora bien, dos son las condi­
ciones de un autentico discurso en común: un interés real de los individuos por las cuestio­
nes abiertas a la discusión (problema de contenido) y una libre indagación de las posibles 
respuestas (problema de método). Estas dos condiciones deben realizarse contemporá­
neamente, desde el momento en que el contenido determina al método y viceversa. Se 
puede hablar de libertad solo en libertad. Si no se es libre al responder, ¿para que sirven 

las preguntas? El dialogo existe solo cuando los individuos pueden hablar sin mediaciones, 
o sea cuando están en una relación de reciprocidad. Si el discurso se desarrolla en un único 
sentido, no hay comunicación posible. Si alguno tiene el poder de imponer las preguntas, el 
contenido de estas últimas le será directamente funcional (y las respuestas llevaran en el 
método mismo el marco de la sujeción). A un súbdito solo se le pueden hacer preguntas 
cuyas respuestas confirmen su rol de súbdito. Es desde este rol que el amo formulará las 
futuras preguntas. La esclavitud consiste en seguir respondiendo, puesto que las preguntas 
del amo se responden solas.

Las investigaciones de mercado son, en este sentido, idénticas a la elecciones. La 
soberanía del elector se corresponde con la soberanía del consumidor, y viceversa

Cuando la pasividad televisiva necesita justificarse, se hace llamar audience; cuando 
el Estado tiene la necesidad de legitimar su poder, se hace llamar pueblo soberano. Tanto 
en un caso como en el otro, los individuos no son otra cosa que rehenes de un mecanismo 
que les concede el derecho de hablar después de haberlos privado de la facultad de hacer­
lo. Cuando se puede elegir solamente entre un candidato u otro, ¿qué queda del dialogo? 
Cuando se puede elegir solamente entre mercancía o programas de televisión diferente­
mente idénticos, ¿qué queda de la comunicación? Los contenidos de las cuestiones devie­
nen insignificantes porque el método es falso.

“Nada se asemeja mas a un representante de la burguesía que un representante del 
proletariado", escribía en 1907 Sorel. Aquello que los hacia idénticos era el hecho de ser, 
precisamente, representantes Decir hoy lo mismo de un candidato de derecha y un candi­
dato de izquierda no es ni mas ni menos que una trivialidad. Los políticos, sin embargo, no 
tienen necesidad de ser originales (de esto se ocupan los publicitarios), basta que sepan 
administrar tales trivialidades. La terrible ironía es que los mass media son definidos como 
medios de comunicación y la feria del voto es llamada lección o sea elección en un fuerte 
sentido, decisión libre y consciente)

El punto es que el poder no admite ninguna gestión diferente. Aun queriéndolo (lo 
que nos lleva ya hacia una plena “utopía", para imitar el lenguaje de los realistas), nada im­
portante puede ser pedido a los electores, desde el momento en que el único acto libre que 
estos podrían cumplir -la  única elección auténtica- serla dejar de votar. El que vota anhela 
preguntas insignificantes, ya que las preguntas auténticas excluyen la pasividad y la dele­
gación. Nos explicamos mejor.

Supongamos que se pida a través de un referéndum la abolición del capitalismo (de­
jemos de lado el hecho de que tal demanda, dadas las relaciones sociales, es imposible). 
Seguramente la mayoría de los electores votaría por el capitalismo, por el simple hecho de 
que no se puede imaginar un mundo sin mercancías y sin dinero saliendo tranquilamente 
de casa, de la oficina o de un supermercado. Pero si todavía votase en contra nada cambia­
ría, porque una demanda de este tipo debe excluir a los electores para permanecer auténti­
ca. Una sociedad entera no se puede cambiar por decreto.

El mismo razonamiento se puede hacer para demandas menos extremas. Tomemos 
el ejemplo de un barrio. Si los habitantes pudiesen (otra vez, nos encontramos en plena 
“utopia") expresarse sobre la organización de los espacios de sus vidas (casas, calles, pla­
zas, etc.), ¿qué sucedería? Digamos enseguida que la elección de los habitantes sería en 
principio inevitablemente limitada, siendo los barrios resultado del desplazamiento y de la 
concentración de la población en relación con las necesidades de la economía y del control 
social. Tratemos a pesar de todo de imaginar otra organización de estos guettos. Sin temor 
a ser desmentidos, se puede afirmar que la mayoría de la población tendría al respecto las 
mismas ideas que la policía. Si asi no fuese (si una aún limitada práctica del dialogo provo­
case el surgimiento del deseo de nuevos ambientes), sobrevendría la explosión del guetto. 
¿Cómo conciliar, manteniendo el orden social presente, el interés del constructor de autos y 
las ganas de respirar de los habitantes, la libre circulación de los individuos y el miedo de 
los propietarios de los negocios de lujo, los espacios de juego de los niños y el cemento de 
los estacionamientos, de los bancos y de los centros comerciales? ¿Y todas las casas vací­
as dejadas en manos de la especulación? ¿Y los condominios que se asemejan terrible­
mente a los cuarteles que se asemejan terriblemente a las escuelas que se asemejan terri­
blemente a los hospitales que se asemejan terriblemente a los manicomios? Desplazar un 
pequeño muro de este laberinto de horrores significa poner en juego el proyecto entero. 
Cuanto más se aleja uno de la mirada policial sobre el ambiente, mas se acerca al choque 
con la policía “¿Cómo pensar libremente a la sombra de una capilla?", escribió una mano 
anónima sobre el espacio sagrado de la Sorbona durante el Mayo Francés. Este impecable 
interrogante tiene un alcance general. Cada ambiente pensado económica y religiosamente 
no puede mas que imponer deseos económicos y religiosos. Una iglesia excomulgada si­
gue siendo la casa de Dios. En un centro comercial abandonado siguen conversando las 
mercancías. El patio de un cuartel fuera de uso todavía contiene el paso militar. En este 
sentido tenia razón quien decía que la destrucción de la Bastilla fue un acto de psicología 
social aplicada. Ninguna bastilla podría ser tratada de otro modo, porque sus muros segui­
rían relatando una historia de cuerpos y deseos prisioneros.

El tiempo de las prestaciones, de las obligaciones y del aburrimiento desposa a los 
espacios del consumo en bodas incesantes y fúnebres. El trabajo reproduce el ambiente 
social que reproduce la resignación al trabajo Se aman las noches frente al televisor por­
que se ha pasado todo el día en la oficina o en el subte. Estar callados en la fábrica trans­
forma a los gritos del estadio en una promesa de felicidad. La sensación de culpa en la es­
cuela reivindica la irresponsabilidad idiota del sábado a la noche en la discoteca. La publici­
dad del Club Med hace soñar solo a ojos salidos de un Mac Donald’s. Etcétera.

Hay que saber experimentar la libertad para ser libres. Hay que liberarse para poder 
hacer experiencia de la libertad. En el interior del orden social presente, el tiempo y el espa­
cio impiden la experiencia de la libertad porque sofocan la libertad de la experiencia.

Capitulo III

•Los tigres de la ira s en mas sabes que les caballos de la inteUgenoa’ .

William Blake
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Si no quiere engañarse a sí mismo y a los otros, quienquiera que combata por la 
demolición del presente edificio social no puede esconder que la subversión es un juego de 
fuerzas salvajes y bárbaras Alguno los llamaba cosacos, algún otro patotas, a fin de cuen­
tas son los individuos a quienes la paz social no les ha quitado la ira.

¿Pero como crear una nueva comunidad a partir de la cólera? Terminemos de una 
vez por todas con los ilusionismos de la dialéctica. Los explotados no son portadores de 
ningún proyecto positivo, asi fuese la sociedad sin clases -(todo esto se parece muy de 
cerca al sistema productivo) Su única comunidad es el capital, del cual pueden escapar so­
lo a condición de destruir todo aquello que los hace existir como explotados: salario, mer­
cancía, roles y jerarquías El capitalismo no sienta en absoluto las bases de su propia supe­
ración hada el comunismo- la famosa burguesía "que forja las armas que le darán muerte", 
antes bien las bases de un mundo de horrores.

Los explotados no tienen nada que autogestionar, a excepción de su propia nega- 
dón como explotados. Solo asi junto a ellos desaparecerán sus amos, sus guías, sus apo­
logías adcalados de las más diversas maneras. En esta ‘ inmensa obra de demolición ur­
gente" debe encontrarse, cuanto antes, la alegría.

"Bárbaro", para los Griegos, no significaba solo “extranjero", sino también “balbu­
ceante", tal como se definía con despredo a aquel que no hablaba correctamente la lengua 
de la pofc. Lenguaje y territorio son dos realidades inseparables. La ley fija los limites que 
el orden de los Nombres hace respetar

Todo Poder tiene sus bárbaros, todo discurso democrático tiene sus propios balbu­
ceantes tartamudos La sociedad de la mercancía, con la expulsión y el silencio, pretende 
hacer de su obstinada presenda una nada. Y sobre esta nada la revuelta ha fundado su 
causa. La exclusión y las colonias internas, ninguna ideología del dialogo y la partidpadón 
jamás podrá enmascararlas del todo. Cuando la violencia cotidiana del Estado y de la eco­
nomía hace estallar la parte mala, no podemos sorprendernos si alguien pone los pies so­
bre la mesa y no acepta discusiones. Solo entonces las pasiones se sacan de encima un 
mundo que se derrumba de muerte. Los Bárbaros están a la vuelta de la esquina

Capitulo IV.

“Debemos abandonar todo modelo y estudiar nuestras posibilidades".
E. A Poe

Necesidad de la insurrección. Necesidad, obviamente, no en el sentido de ineluctabi- 
lidad (un suceso que antes o después debe suceder), sino en el sentido de oondidón con­
creta de una posibilidad. Necesidad de lo posible. El dinero en esta sociedad es neoesario. 
Uaa"vida sin dinero es posible. Para hacer experiencia de esto es necesario destruir esta 
sociedad. Hoy se puede hacer experiencia solo de aquello que es socialmente necesario

Curiosamente, aquellos que consideran a la insurrección como un trágico error (o 
también, según los gustos, como un irrealizable sueño romántico), hablan mucho de acción 
social y de espacios de libertad para experimentar. Sin embargo, basta retorcer un poco ra­
zonamientos de este tipo para que salga todo el jugo. Para actuar libremente es necesario, 
como se ha dicho, hablarse sin mediaciones. Y entonces que se nos diga: ¿sobre que cosa, 
cuanto y donde se puede dialogar actualmente?

Para discutir libremente se debe arrancar tiempo y espacio de los imperativos socia- ■ 
les. En suma, el diálogo es inseparable de la lucha. Es inseparable materialmente (para 
hablarnos debemos sustraernos del tiempo impuesto y aferrarnos a los espacios posibles) y . 
psicológicamente (los individuos aman hablar de aquello que hacen porque solo entonces 
las palabras transforman la realidad).

Lo que se olvida es que vivimos todos en un guetto, aún si no pagamos el alquiler de 
casa o si nuestro calendario cuenta con muchos domingos. Si no logramos destruir este 
guetto, la libertad de experiencia se reduce a algo bien miserable.

Muchos libertarios piensan que el cambio de la sociedad puede y debe acontecer 
gradualmente, sin una ruptura repentina. Por eso habla de “esferas publicas no estatales" 
donde elaborar nuevas ideas y nuevas prédicas. Dejando de lado los aspectos decidida­
mente cómicos de la cuestión (¿dónde no hay Estado? ¿cómo ponerlo entre paréntesis?), 
lo que se puede notar es que el referente ideal de estos discursos sigue siendo el método 
autogestionario y federalista experimentado por los subversivos en algunos momentos his­
tóricos (la Comuna de París, la España revolucionaria, la Comuna de Budapest, etcétera). 
El pequeño pormenor que se descuida, sin embargo, es que la posibilidad de hablarse y de 
cambiar la realidad, los rebeldes la han tomado con las armas. En definitiva se olvida un 
pequeño detalle: la insurrección. No se puede descontextualizar un método (la asamblea de 
barrio, la decisión directa, la conexión horizontal, etcétera) del marco que lo ha hecho posi­
ble. ni mucho menos enfrentar esto contra aquello (con razonamientos del tipo "no sirve 
atacar al Estado, se necesita autorganizarse. concretizar la utopía"). Aún antes de conside­
rar, por tem plo, qué han significado -y  que podrían significar hoy- los Consejos proletarios, 
hace falta considerar las condiciones en las cuales nacieron (1905 en Rusia. 1918-1921 en 
Alemania y en Italia, etcétera). Se ha tratado de momentos insurreccionales. Que alguien 
nos explique como es posible, hoy, que los explotados decidan en primera persona sobre 
cuestiones de una cierta importancia sin romper con la fuerza la normalidad social; después 
se podrá hablar de autogestión y de federalismo. Antes de discutir sobre qué quiere decir 
autogestionar las actuales estructuras productivas ‘después de la revolución", se necesita 
afirmar una trivialidad de base: los patrones y la policía no estarían de acuerdo. No se pue­
de discutir acerca de una posibilidad descuidando las condiciones que la hacen concreta. 
Toda hipótesis de liberación está ligada a la ruptura con la sociedad actual. Hagamos un úl­
timo ejemplo También en un ámbito libertano se habla de democracia directa Se puede 
responder de inmediato que la utopía anarquista se opone al método de la decisión por la 
mayoría. Correctísimo Pero el punto es que ninguno habla concretamente de democracia 
directa. Dejando de lado a aquellos que entienden por democracia directa su exacto contra­
rio, es decir la constitución de listas cívicas y la participación en las elecciones municipales, 
tomemos a quienes imaginan reales asambleas ciudadanas en las cuales hablarse sin m& 
diaciones.

¿Sobre que cosas se podrían expresar los susodichos ciudadanos? ¿Cómo podrían 
responder de otro modo sin cambiar al mismo tiempo las preguntas? ¿Cómo mantener la 
distinción entre una supuesta libertad política y las actuales condiciones económicas, socia­
les y tecnológicas? En suma, a pesar de todos los rodeos que demos alrededor de este 
asunto, el problema de la destrucción queda. A menos que no se piense que una sociedad 
centralizada tecnológicamente pueda ser al mismo tiempo federalista; o también que pueda 
existir la autogestión generalizada en autenticas pasiones, como son las ciudades actuales.

Decir que todo esto se cambia gradualmente significa solo mezclar pésimamente las 
cartas. Sin una revuelta generalizada no se puede comenzar cambio alguno La insurrec­
ción es la lofaWad de las relaciones sociales que, no ya enmascarada por las espedaliza- 
oones del capital, se abre a la aventura de la libertad, la  insurrección por si sola no da res­
puestas. es verdad, solo empieza a hacer las preguntas El punto entonces no es actuar 
gradualmente o actuar aventureristicamente El punto es actuar o soltar con hacerlo.

La critica de la democracia directa (para seguir oon el ejemplo) debe considerar a 
esta ultima en su dimensión concreta. Solo asi se puede ir más a«á, pensando cuáles son 

teses sociales de la autonomía individual. Solo asi este más alá puede transformarse 
de inmediato en método de lucha Hoy los subversivos se encuentran en la situación de te­
ner que cnticar las hipótesis ajenas definiéndolas de un modo más correcto dei que lo 
hacen sus propios sostenedores. M

Para afilar mejor las propias armas [i propri ferri]
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Desde 1897 en la calle Abril - Mayo 2003

¿No a la guerra, si a la paz?

Guerras
¿Importa decir que es Estados Unidos el que ataca? ¿Tan novedoso es lo 

de las 3000 bombas que caerán en Bagdad en las primeras 48 horas?
A esta altura del desarrollo histórico de la Humanidad, no puede sorprender 

la utilización de uranio empobrecido, ni los gases tóxicos, ni las armas biológicas... 
¿Esta justificado?, absolutamente, en esta lógica del sistema lo justifica el Poder, 
los engranajes que operan desde que alguien nace y las culturas dominantes, que 
desde miles de arios condicionan a la Humanidad, posibilitan estas guerras, el na­
palm, el gas mostaza, las bombas atómicas e inclusive, la destrucción de la espe­
cie.

La existencia de los Estados con la inevitable necesidad de opresión y do­
minación a otros Estados, sumados a las divinas razones teológicas que se impo­
nen en la conciencia de los hombres, provocan un cóctel que hace entendióle los 
padecimientos de los pueblos en todo el mundo y en todos los tiempos.

Dioses y Estados disputándose riquezas y esclavos.
¿A no ser las miserables clases privilegiadas que se benefician con la muer­

te y sus distintas formas “en la guerra o la paz", el abogar por la paz existente, no 
es consentir de la forma mas cobarde la esclavitud? ¿No es parcializar la servi­
dumbre, la amputación, la muerte cotidiana...?

Las marchas multitudinarias, los escudos humanos, la oposición a las armas 
nucleares, en la medida que se los quiera hacer aparecer como formas suficientes, 
como finalidad’ , y no como circunstanciales de la guerra que debemos encarar 
contra la totalidad de los Estados, no hacen mas que oxigenar lo establecido, dán­
dole credibilidad.

Dioses y Estados disputándose riquezas y esclavos. La muerte diaria en el 
mundo, de niños y adultos, hambre, enfermedades, suicidios o asesinatos. Una 
semana de “paz" supera la totalidad de la muertes en la Guerra del Golfo.

Estamos bien informados, quienes no se oponen activamente y de alguna 
manera al sistema de Estados imperantes en el mundo -y  que por distintas “razo­
nes", estatales o religiosas imponen a los pueblos el terror y la muerte-, objetiva­
mente son los mayores responsables de que todo esto pueda suceder.

En esto, la clase media como tal cumple un papel preponderante. Semi pri­
vilegiada ante cualquier situación que pueda amenazar sus privilegios, hace por­
que nada se modifique de fondo y en esto -por derecha o izquierda- sobresalen los 
periodistas y comunicadores sociales - “las excepciones confirman la regla"- como 
voceros de los poderes en puja y sus cambiantes necesidades de “guerra" o “paz"

“No a la guerra, si a la paz". Tras esto se esconden las formas vergonzosas 
e hipócritas de la pasividad, ante la guerra pasiva de los Estados, y sus conse­
cuencias.

Si a la guerra de los oprimidos del mundo contra los Estados y las clases 
privilegiadas.

M. GyA. F.

Revolución Social
¡No hay paz. no hay paz! Esperarla de los amos es como esperar un 

de la boca de un cañón, una fruta de la vaina de una espada: ahí no hay mas que 
hierro y plomo. Fuerza que debe contrarrestarse con fuerza

Mirad sus instituciones: están cercadas, como lancheras, de un alambrado 
de púas que viborea en las lomas o se hunde como un azote en los valles. Detrás 
de ellas, los corajudos burgueses se hacen fuertes. Una espesa nube cálida cubre 
sus ojos: es inútil, infantil, acercarse en son de paz, con bandera blanca; ellos lo 
ven todo rojo, teñido en la convicción de su prepotencia.

¡No hay paz, no hay paz! Mirad al pueblo: los hogares de los pobres pare­
cen tablas en un naufragio; pero no todos los náufragos lloran acobardédos Al­
guien entre ellos vigila, escucha y espera su oido, su corazón y sus nervios se 
abren, se estiran a recoger, sobre todos los tumultos, uno, bajo todos los silencios, 
algo... ¡Un indicio, una seña, un grito, y saltará al abordaje, al entrevero, a la lucha, 
un padre, una madre, un niño!

Y vagando por las vías, encerrados en las cárceles, sumidos en las mas tris­
tes miserias, los malos, los peores, los desechados de amor, de bien y de ensue­
ños, comulgan todavía un credo Sus labios secos de fiebre, hinchados de maldi­
ciones o macerados de alcohol, se mueven, tiemblan y sangran como llagas; re­
zan -¡Creo* Creo que hay una sola cosa capaz de regenerarme. Ella será como 
un volcán en mi vida; echará fuera de mí el pus, la ceniza, el lodo; surgiré limpio, 
fecundo, sano. ¡Creo!

¿Qué es esto?... ¡No es la paz, no, no es la paz! La Humanidad de la tierra y 
de los siglos se ha contraído en un espasmo de alumbramiento Se huele el grito 
que viene y se oye el dolor que crece. ¡Es la revolución social'

Rodolfo González Pacheco 
De “Carteles", tomo I.

El Revés de la sanata

¿Que se vayan todos?
... Patrones, industriales, funcionarios, 
empresarios, diputados, presidentes, 
jueces, políticos, policías, militares, 
terratenientes, comerciantes, fincas, 
fábricas, bancos, comisarías, empresas, 
estancias, iglesias, cuarteles, 
supermercados... Para el que expropia 
al ladrón eterna reivindicación.

¡Que no se vaya ninguno!
LAfWSTi

Publicación Anarquista

PLAZA ALSINA DE AVELLANEDA 
(AV. MITRE AL 700)
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